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    A mis hijos Justo José y Juan Manuel.


    A mis perros Chopp y Lenny.

  


  
    PRÓLOGO


    Con auténtica satisfacción tengo el privilegio de presentar esta obra de uno de los más destacados representantes de la nueva generación de juristas que se dedican al estudio, investigación y enseñanza del derecho de sucesiones, como lo es su autor, el profesor Esteban Matías Gutiérrez Dalla Fontana. Constituye esta trascendente obra su tesis para obtener el Doctorado en Ciencia Jurídica, que fue aprobada con la más alta calificación: sobresaliente y recomendada para su publicación, siendo sus jurados los Dres. Marcos M. Córdoba, Alejandro Laje y Raúl Gustavo Lozano. La experiencia del autor, tanto en el ejercicio de la docencia sobre derecho sucesorio en la Universidad Nacional del Litoral, en la Universidad Católica de Santa Fe y en la Universidad Abierta Interamericana (sede Rosario), como derivada de su intenso ejercicio profesional en el área de sucesiones, se refleja en la precisa técnica metodológica para el desarrollo de la compleja temática propuesta, en la claridad de la exposición y en la erudición que demuestra su profundo conocimiento teórico y práctico de la materia. Su firme vocación por la investigación lo han llevado a efectuar un completo estudio sobre la legitima como instrumento de la política del Estado destinada a la protección a la familia y a vigorizar la solidaridad intergeneracional, desarrollando los fundamentos de tal política desde las diversas perspectivas: filosófica, sociológica, económica y jurídica, fundamentos que también brindan las razones justificantes de las limitaciones que impone tal finalidad protectoria del núcleo familiar a los derechos individuales de sus integrantes, tanto del causante como de sus sucesores.


    Aclara de entrada en su Introducción que su estudio tiene por finalidad demostrar que la legítima hereditaria es un medio de protección de la familia en un Estado constitucional de Derecho. El instituto se incardina en el derecho sucesorio, y a lo largo de la historia, ha mantenido su esencia y estructura, superando los cambios y evoluciones de la sociedad.


    El Estado protege a la familia como objetivo del bien común, en la persona de cada uno de sus integrantes, limitando con tal finalidad la libertad de testar y el derecho de propiedad de una persona. Frente a corrientes que pretenden suprimir el instituto de la legítima, el autor persigue destacar el acierto y la justicia de la institución, su arraigo y vigencia en nuestras costumbres jurídicas y en el espíritu de nuestra comunidad.


    Luego de una breve referencia a sus antecedentes en la historia del Derecho, y a un completo panorama de su actual regulación en el derecho comparado, concluye que ni aún en las legislaciones que admiten la libertad de testar, esa libertad es absoluta, pues siempre se mantiene una protección al núcleo familiar a través de alimentos obligatorios, etc.


    Dedica un capítulo exhaustivo a la evolución del instituto en el derecho argentino, en la etapa de vigencia del derecho hispano; luego a partir del Código Civil y sus modificaciones, refiriendo asimismo los intentos fallidos de suprimir la legítima; y finalmente su regulación en el Código Civil y Comercial.


    Con este completo paisaje de la legítima hereditaria, pasa a estudiar los fundamentos de la protección de la familia como política del Estado constitucional de Derecho, cuyos basamentos los encuentra en los principios perennes de la filosofía jurídica y en la doctrina de los derechos fundamentales de la persona, consagrada por los Tratados y Convenciones sobre derechos humanos, desarrollando con profusa erudición estos temas.


    Y a continuación, analiza los distintos aspectos funcionales del instituto de la legítima como objetivo de la política estatal protectoria de la familia: como restricción al derecho de propiedad y a la libertad de testar; como objetivo de bien común; como limitación al tráfico de bienes; como fundamento de la inoponibilidad de la persona jurídica, pues en ciertos casos se utiliza la fachada societaria como medio para burlar el orden público de las normas legitimarias sucesorias; y, finalmente, como medio de protección económica de la familia. Y explica en cada caso con sólidas argumentaciones la razonabilidad de los límites que impone la legítima al propietario, pues antes que pensar en liberalidades inconsultas, debe observar sus deberes personales y familiares.


    Concluye que, a más de ciento cincuenta años de la sanción del Código velezano, el sistema legitimario sigue vigente, habiendo superado las críticas y reproches que se le han formulado, se ha ajustado a la idiosincrasia de la sociedad donde debe aplicarse, y se amoldó a las nuevas realidades de la sociedad del siglo XXI, debido a la inmutabilidad de su fundamento: asegurar la protección de la familia y favorecer la solidaridad intergeneracional. Es, por lo tanto, un factor de estabilidad social, que integra los intereses del Estado y de la comunidad, y constituye uno de los objetivos del Preámbulo de nuestra Constitución Nacional en cuanto persigue el bienestar general y el afianzamiento de la justicia. El sistema legitimario es, por consiguiente, un instrumento para lograr este objetivo, pues satisface el interés familiar en la persona de cada uno de sus integrantes, y con ello contribuye al bien común de la sociedad, pues de la sólida y buena organización de las familias depende la estabilidad y bienestar de la comunidad en general.


    Se trata, en suma, de un estudio profundo de los fundamentos, características y funciones del régimen legal de legítimas, de cuya trascendencia social se deriva la razón de su permanencia a través de la historia, de su vigencia actual y, seguramente, futura. Por ello la obra interesa no sólo al abogado, al operador del derecho, sea que se dedique al ejercicio de la profesión, o a la función judicial, sino también es una obra de formación cultural que interesará a toda persona que tenga inquietud y se preocupe por la vigencia del bien común y de los valores superiores que guían nuestra vida social. No dudamos que su éxito editorial colmará las expectativas y aspiraciones de su autor.


     


    Francisco A.M. Ferrer

  


  
    PRESENTACIÓN


    La idea de este libro fue formulada apenas comenzado el Doctorado en Ciencia Jurídica en la Universidad Católica de Santa Fe, allá por el año 2017.


    En el transcurrir de las clases y devenir de los temas transitados por los docentes fue surgiendo la idea de trabajar la institución de la legítima hereditaria como medio de protección de la familia en un Estado Constitucional de Derecho.


    No era menor el desafío, pero la fortuna de tener profesores que no solo exponían su tema o desarrollaban sus clases, sino que nos incitaban a hacer “algo más”, a crear un trabajo desde nuestras ideas y saberes, adunados a lo que debíamos estudiar o leer de la bibliografía sugerida, hizo que resultara esta obra.


    En mi repertorio había estudios previos, es cierto. Sendas especializaciones en Derecho Administrativo (UNL) y en Derecho Sucesorio (UNR), habían incitado en mí el estudio no solo del Código Civil -hoy Código Civil y Comercial- sino también y principalmente de la Constitución Nacional, que paradójicamente en mis años de estudiante en la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales de la UNL, rendí y aprobé aquella sancionada en 1853 bajo la asignatura “Derecho Constitucional”, a escasos metros de donde ocurrían en simultáneo los debates de la reforma del año 1994.


    Es la interpretación de la norma civil, en el marco de la Ley Suprema, lo que hizo que fructificara esta idea que hoy plasmo en el libro que les presento. Es esa hermenéutica constitucional o constitucionalización del derecho privado, que viene desde antaño, siendo realizada por los tribunales y en especial por la Corte Suprema de Justicia de la Nación, como bien lo afirmara Germán Bidart Campos, pero que con la sanción del Código Civil y Comercial en el año 2015 encontró una publicidad inédita hasta entonces.


    Por lo tanto, la obra se asienta en una interpretación sistémica de la derechos que reconoce nuestra Constitución Nacional, reglamentados en la ley civil en forma razonable y ajustada a los altos objetivos plasmados por los constituyentes.


     


     


    Esteban M. Gutiérrez Dalla Fontana.


    Septiembre de 2021

  


  
    CAPÍTULO I 
 
 Aspectos generales


    La legítima hereditaria es un medio de protección de la familia en un Estado Constitucional de Derecho.


    Es un instrumento utilizado por el legislador a lo largo de la historia patria para tutelar los intereses del grupo familiar, considerado como núcleo básico y primigenio de la sociedad.


    En ese devenir histórico la apreciación y valoración del sistema elegido, se reafirma aún más durante en el Estado Constitucional de Derecho, donde la preponderancia de los integrantes del grupo familiar, la tutela de los derechos esenciales de la persona y su dignidad, encuentran adecuada recepción.


    Los cambios producidos a lo largo de la historia no han alterado la esencia y la estructura de la legítima hereditaria, con excepción de la reducción de las cuotas indisponibles por el causante.


    No podemos tratar el instituto de la legítima en singular, en forma separada del derecho sucesorio en el cual se incardina y del cual forma parte de un todo, como una pieza de relojería. El derecho sucesorio es entendido como el conjunto de normas jurídicas que, dentro del derecho privado, regulan el destino del patrimonio de una persona después de su muerte1.


    Es por lo que remarcaremos que, cuando acaece el fenómeno sucesorio, ocurrido por la muerte de la persona del de cujus, se inician y generan una serie de consecuencias -espirituales, materiales, económicas y jurídicas- que siguen el derrotero marcado por el derecho sucesorio.


    Este también es entendido como aquella parte del derecho privado que regula la transmisión de los bienes y de los derechos a la muerte de una persona2, pues si bien desaparece del mundo físico no cesa su permanencia en el jurídico, ya que sus relaciones -salvo intuito persona- se conservan y continúan.


    Ello surge con claridad del derogado art. 3417 del Código Civil velezano donde se decía “los herederos continúan la persona del causante” y se refleja en los arts. 2277 y 2280 del Código Civil y Comercial cuando expresan que “…la herencia comprende todos los derechos y obligaciones del causante que no se extinguen por su fallecimiento…” y desde “…la muerte del causante, los herederos tienen todos los derechos y acciones de aquel de manera indivisa, con excepción de los que no son transmisibles por sucesión y continúan en la posesión de lo que el causante era poseedor…”3.


    El derecho sucesorio, vale destacarlo, tiene un triple fundamento de índole jurídico, económico y familiar.


    Desde un enfoque jurídico el derecho de las sucesiones y el régimen de transmisión de bienes mortis causa es una consecuencia lógica e ineludible del derecho de propiedad, dado que asegura la subsistencia de la propiedad privada.


    Si la misma se limitara a la vida humana, no sería apta para cumplir en su totalidad la función social y natural que le es propia. No podría constituir el fundamento de una sociedad en la que el individuo, dentro de ciertos límites, es libre, frente al poder público, de configurar su vida según sus propios fines, o sea como “persona privada” en ejercicio de su autonomía.


    Por lo tanto, para que la sociedad pueda cumplir sus funciones irremplazables, la propiedad privada debe ineludiblemente ser hereditaria. No nos referimos a la propiedad privada únicamente inmobiliaria, sino a aquello que puede titularizar un ser humano fuera de sí mismo, como persona. Ello abarca las relaciones jurídicas de crédito, de títulos valores, las relaciones de dominio y de posesión, en las que ocurre una sustitución subjetiva de los herederos en lugar del causante, en el mismo instante del óbito4.


    El patrimonio entonces permanece igual en su estructura interna; ingresando otra persona como sujeto y titular. La persona del difunto concluye, y en modo alguno continúa viviendo en el heredero. Permanece solo el patrimonio que aquél ha adquirido y acumulado, y así también los singulares derechos y obligaciones, nos dice Ferrara. Y agrega, que el heredero entra en la titularidad del patrimonio del difunto5.


    Estas razones demostrativas del derecho de propiedad se aúnan a la justificación de la sucesión hereditaria, pues la propiedad no existiría si no fuese perpetua, y la perpetuidad del dominio descansa en su transmisibilidad hereditaria; constituyéndose en condición esencial del derecho de propiedad.


    Derecho sucesorio y propiedad individual son conceptos que se exigen recíprocamente y dice Binder que, “…en una ordenación social que no reconozca la propiedad privada, o en la cual solo se reconozca la propiedad del grupo familiar o tribal, no es concebible la existencia de un Derecho sucesorio en el sentido que actualmente se da a tal locución...” 6.


    La sucesión hereditaria, por lo tanto, no es otra cosa que el modo de continuar y perpetuar la propiedad, asegurando su tutela aún después de la muerte de la persona. La herencia es su prolongación natural e indispensable7.


    Afirma Roca que “la herencia tiene por objeto una universidad de derecho que, como tal, no es de ninguna manera susceptible de una toma de posesión real. Es natural que, en la herencia trasmitida universalmente, la transmisión de la posesión acompañe a la del conjunto de derechos y obligaciones. Además, se unen a esto, motivos de utilidad social…”8, como veremos.


    Desde una perspectiva económica, si al ocurrir el deceso de una persona, se extinguieran las relaciones patrimoniales que tenía el difunto, se produciría una grave inseguridad jurídica, pues los bienes quedarían sin dueño, los créditos y las deudas se extinguirían. Cada muerte produciría en las relaciones humanas, una incertidumbre que la organización social del Estado debe evitar.


    Luego, la sociedad moderna, fundada en el crédito, no podría subsistir si las deudas se extinguiesen al fallecer el deudor, ya que en tal caso ¿quién prestaría su dinero?, ¿quién vendería a plazos?, nadie. Ergo, el crédito se encarecería, desaparecería y el flujo económico se restringiría notable y absolutamente.


    El derecho de sucesiones le asegura al acreedor que, al fallecer su deudor, va a tener el mismo patrimonio de garantía y al sucesor del causante como nuevo sujeto pasivo de la obligación9.


    Es indispensable, entonces, que la muerte del acreedor o del deudor no constituya un obstáculo para la ejecución de las garantías patrimoniales, de lo contrario los mecanismos jurídicos derivados del crédito y su extraordinario desarrollo en nuestra sociedad quedarían destruidos.


    El derecho hereditario cumple esa función, asegurando la subsistencia del vínculo jurídico más allá de la muerte de los sujetos, por medio de la sustitución subjetiva que se produce en la persona de uno de los integrantes, por sus herederos, de tal modo que el acreedor no sufre perjuicios y la economía social no resulta afectada.


    Como dice Doral, de otra forma, la extinción de los derechos y de la posesión sería fuente de graves desórdenes sociales y pondría a los acreedores del causante en una situación peor que si éste hubiera pedido su concurso o quiebra, dado que la sociedad moderna, fundada en el crédito no podría subsistir si las deudas se extinguieran al fallecer el deudor10.


    Desde el punto de vista familiar, el derecho de sucesiones está destinado a proteger y fortificar a la familia y las múltiples funciones que ella cumple, mediante el aporte de un sustento patrimonial.


    El derecho sucesorio se organiza sobre la base de una determinada estructura familiar, que asume el legislador e integran personas a las que la ley llama con preferencia, por sus vínculos familiares con la persona fallecida, a cubrir la titularidad de bienes, derechos y obligaciones dejados vacante por el difunto. La dimensión familiar es, así, inherente a la herencia.


    Asimismo, tiene una función social, que actúa como un dique de contención de los avances y ataques contra la familia11.


    El derecho sucesorio es instrumental a la familia, sus normas son en beneficio y protección de esta. Es un cimiento de la formación del núcleo familiar, que contribuye a asegurar la solidaridad entre las generaciones y, de modo indirecto, al equilibrio del cuerpo social.


    La idea de la solidaridad familiar no sólo es afirmada como justificación de la sucesión deferida por la ley, sino también es impuesta contra la posible voluntad contraria del titular del patrimonio, a través del sistema de orden público de las legítimas hereditarias, que protegen económicamente a los familiares más próximos (descendientes, ascendientes y cónyuge del causante), ya que todas las porciones se encuentran protegidas en función del interés y del beneficio familiar12.


    Roberto Natale nos dice que no merece amparo legal la voluntad de aquel que, con olvido de sus obligaciones de sangre, dispone de sus bienes a favor de extraños en detrimento de sus propios hijos, sean éstos nacidos en el matrimonio o fuera de él. Idéntica sanción merece el que, sin descendencia olvida a quienes le dieron la vida, o deja de lado una relación de afecto y cariño con su cónyuge que puede haber durado muchos años, o bien favorece a extraños sin recordar sus obligaciones como genitor de los hijos de sus hijos13.


    Agrega Vallet de Goytisolo que, el derecho, como arte de lo justo, se mueve entre dos fuerzas fluidas que continuamente se interfieren y entran en conflicto: la libre voluntad del individuo y lo prohibido normativamente, la voluntad del testador, por un lado, e instituciones -no la única-, como la legítima hereditaria, contra la cual se estrella14.


    Son deberes naturales que unen a una persona en esos casos y resultaría contrario a la moral que el legislador no interviniera para poner límites estrictos al egoísmo de quien pretendiera convertirse en el dictador de su familia bajo amenazas de diversos tipos.


    También a través del derecho hereditario, se satisface la genuina aspiración de todo ser humano de transmitir sus bienes a su descendencia, objetivo que estimula al hombre a trabajar y a crear riquezas. La mayor parte de los motivos que impulsan la producción de éstas desaparecería si no existiese el derecho sucesorio, pues el hombre trabaja para sí y para sus familiares más próximos, y no para el Estado.


    Profundamente arraigado está en el hombre el afán de dejar a sus hijos lo que haya adquirido durante su vida, y es su apoyo, su amor, su compañía lo que sostiene sus esfuerzos. Pues “…el fenómeno sucesorio no se reduce a una transmisión de bienes, a un reparto de la riqueza, sino que es portador de formas concretas de protección de los derechos no solo patrimoniales, sino también derechos de la “personalidad pretérita”; de medios de garantía, de continuidad de relaciones jurídicas, y de cumplimiento de deberes morales”15.


    En consecuencia, el estudio de la legítima hereditaria, entendido como el derecho conferido a ciertas personas sobre una parte del patrimonio del que muere por virtud del parentesco que las une con éste y sin consideración a las circunstancias de los favorecidos por ella16, no puede ser realizado en forma aislada del derecho sucesorio, de la filosofía, de la historia, de los principios y los fundamentos que lo inspiran.


    Compartimos con Jorge A. Perrino17, que el valor que se le otorgue a la institución familiar, a la propiedad y al derecho sucesorio incide de manera decisiva en la libertad de testar y, consecuentemente, en la aceptación o rechazo de la legítima hereditaria18.


    El fundamento de trascendencia de la legítima hereditaria se opone a la inmanencia que funda las doctrinas negadoras de ella y que propugnan la libertad absoluta de testar, pues se afirma que el inmanentismo ha desviado al hombre en el laberinto de la trascendencia del ser infinito, aprisionándolo en sus hechizos de falsa verdad, bien y belleza, frustrando su plenitud ontológica y, por lo tanto olvidando que, la promoción del propio yo en términos de autonomía absoluta, llevará ineludiblemente a la negación del otro, considerándolo como un enemigo ante quien defenderse19.


    Vivimos en una sociedad de egoísmo, de instanteísmo al decir de Cianciardo, donde el ser humano en la vorágine de la vida moderna, de la inestabilidad emocional y vincular, quizás no vislumbra que los frutos de su riqueza no surgen de la nada sino de su esfuerzo y de aquellos que lo acompañan en su vida familiar.


    Por lo tanto, consideramos que la legítima hereditaria es un derecho natural que tiene su fundamento primario en la consolidación y mantenimiento material de la familia del causante y en la solidaridad familiar, moral y patrimonial, pues sería muy grave para la familia -pilar insustituible de la sociedad- que la ley posibilitara que los bienes del causante pasen a terceros por la vía testamentaria, en detrimento de su cónyuge, descendientes o sus ascendientes.


    Por un lado, estimamos que el derecho de propiedad y una de sus expresiones la libertad de testar, deben ser razonablemente regulados y reglamentados por el legislador, para de esta forma, asegurar el derecho esencial de su titular y, por el otro, garantizar a la comunidad un uso y un ejercicio armónico que no resulte antisocial y opuesto al bien de la misma20.


    Afirmamos entonces que el Estado protege a la familia -en la persona de cada uno de sus integrantes- al consagrar la legítima hereditaria, limitando la libertad de testar y el derecho de propiedad de las personas21, estableciendo para ello una protección constitucional para la misma como ente nuclear de la sociedad, lo que redunda en la consecución del bien común.


    La legítima hereditaria es el colofón de la relación que existe entre los altos objetivos plasmados por los constituyentes de 1853 en el Preámbulo de la Constitución Nacional (CN), por el legislador internacional en cada uno de los Tratados incorporados a su texto (art. 75 inc. 22 CN), las normas constitucionales y las infra constitucionales, por un lado, y el principio de la protección de la familia como objetivo del bien común, principio y fin del Estado, por el otro.


    Ante corrientes doctrinarias que propugnan la eliminación de la legítima, se destaca el grado de acierto de la institución, su permanencia y vigencia en nuestras costumbres jurídicas y en la idiosincrasia de nuestro país, frente a ideas foráneas y extrañas.


    Se acredita entonces cómo el Estado al reglamentar el derecho de propiedad de una persona, garantiza y promueve la protección de la familia que lo asiste22, lo acompaña, lo sostiene y brinda su amor, para que desarrolle su labor, como fuente creadora de la riqueza que constituye su patrimonio y luego de su óbito, su herencia.
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    CAPÍTULO II 

 El fenómeno sucesorio y la legítima hereditaria


    1. El fenómeno sucesorio


    Como lo aseveramos, el valor que se le otorgue a la institución familiar, a la propiedad y al derecho sucesorio incide de manera decisiva en la libertad de testar y, consecuentemente, en la aceptación o rechazo de la legítima hereditaria1.


    Al suceder el fallecimiento de la persona se genera un doble efecto, por un lado, se produce la apertura de la sucesión y por otro, se transmite el haber hereditario a sus herederos. Los herederos se colocan en la posición jurídica que había tenido el causante en vida, produciéndose una sustitución jurídica subjetiva (art. 2277 CCC), dado que el objeto de la transmisión permanece incólume, con ciertas excepciones. Consiguientemente serán acreedores, deudores, propietarios y poseedores de todo aquello que lo hubiera sido el causante (art. 2280 CCC)2. Es la successio in locum et in ius del derecho clásico romano.


    En efecto, al producirse el óbito de una persona hay derechos que le son inherentes y que se extinguen con ese hecho y otros que se transmiten a los sucesores. Eso es lo que denominamos herencia, que tiene un contenido menor que el patrimonio del causante y mayor a lo que en definitiva reciben los herederos que se denomina masa partible o herencia líquida, es decir, el residuo una vez satisfecho el pasivo hereditario3.


    La herencia se compone de todos los derechos y las obligaciones que no se extinguen al producirse el deceso del de cujus, constituyendo una universalidad jurídica (art. 2277 in fine CCC).


    Es un nomen iuris, expresa Francisco Ferrara, un concepto jurídico no económico; es una cosa incorporal, una universitas iuris; esto es, la unidad de las relaciones activas y pasivas del difunto, el patrimonio del difunto, pensado como unidad, concebido como un todo ideal, aunque el mismo no corresponda a ningún valor económico4.


    El fenómeno sucesorio engloba una causa, varios sujetos, un objeto y las acciones judiciales derivadas de la relación sucesoria.


    La causa está constituida por la muerte de una persona (arts. 93-94 CCC). La traducción literal de la expresión sucesión mortis causa, revela que la muerte es la causa de esta sucesión. La relación jurídica sucesoria se origina con la muerte del causante5, hecho jurídico que en forma inmediata desencadena la apertura de la sucesión, momento inicial del fenómeno sucesorio. La causa es el fin de la existencia de la persona física, que termina con la muerte real o presunta (arts. 85 y ss. CCC), comprobada en la forma y bajo los medios establecidos en la ley (art. 96 CCC).


    Los sujetos son los sucesores universales, es decir, los herederos, legales o testamentarios universales o de cuota (arts. 2486, 2488 CCC). El causante no es sujeto, porque ya ha fallecido.


    También son sujetos los terceros interesados en la sucesión: los acreedores hereditarios y los legatarios (art. 2316 CCC). No son parte del proceso sucesorio, pero pueden intervenir a fin de hacer efectivos sus derechos sobre los bienes hereditarios, e instar el trámite como tales subrogándose en el derecho de los herederos. Igualmente, los acreedores personales de los herederos y los legatarios.


    El objeto es la herencia, o sea, el patrimonio hereditario. El patrimonio perdura a través del cambio de titular; pasa a los sucesores universales como universalidad jurídica, como entidad unitaria de activo y pasivo, creándose entre aquellos la comunidad hereditaria6 (art. 2323 CCC). Se compone de todo aquello que no se extingue con la muerte (arts. 2277, 2280 CCC) y generalmente son derechos y obligaciones de carácter patrimonial: efectos de los contratos (art. 1024 CCC), posesión material de los bienes (art. 1909 y ss. CCC), propiedad intelectual (Ley 11.723), sociedades (Ley 19.550), acciones judiciales, posición procesal, acción indemnizatoria, sepulcros y el pasivo hereditario (deudas y cargas)7.


    Por último, contamos a las acciones judiciales derivadas de la relación sucesoria que protegen el derecho de los herederos: acción de petición de herencia, de colación, de reducción, de partición, de preterición de heredero forzoso, etc.


    Regresando a los sujetos receptores de la transmisión, que son los sucesores, se pueden calificar en herederos (art. 2278 CCC) legales o testamentarios, cuya vocación hereditaria surge de la ley y los convocados por la voluntad del causante, expresada en un testamento válido.


    Los herederos legales, se clasifican según tengan un llamamiento imperativo, abarcando a los descendientes, ascendientes y el cónyuge sobreviviente -herederos forzosos-, o supletorios, los parientes colaterales hasta el cuarto grado.


    En relación con los testamentarios, debe diferenciarse entre aquellos a los cuales el testador instituye como herederos universales (arts. 2486 y 2487 CCC) y de cuota (art. 2488 CCC), de acuerdo con la potencialidad de su vocación hereditaria.


    Encontramos finalmente a los legatarios (arts. 2494 y ss. CCC), los cuales no son sucesores en el sentido indicado, sino beneficiarios de una liberalidad efectuada por el causante en su testamento, respecto de derechos, bienes y cosas que pueden existir o no en su patrimonio.


    2. La porción legítima


    Corresponde distinguir a la sucesión llamada legitimaria, que involucra a aquellos que tienen un llamamiento de la ley imperativo (descendientes, ascendientes y cónyuge, art. 2424 CCC), de la denominada ab intestato, que corresponde a los que tienen un llamado legal supletorio (parientes colaterales hasta el cuarto grado, art. 2438 CCC) y de la testamentaria, que abarca a los que son llamados por la voluntad del causante al todo de la herencia (heredero instituido universal) o a una parte de la misma (heredero de cuota).


    Solo los primeros, los que tienen llamamiento legal imperativo, tienen derecho a la porción legítima del patrimonio del causante, a quienes se denomina herederos legítimos legitimarios (art. 2444 CCC).


    La legítima hereditaria, es un derecho de sucesión que la ley atribuye a ciertos familiares próximos -herederos legítimos legitimarios-, limitado a determinada porción del patrimonio del causante, del cual no pueden ser privados, excepto por causa de indignidad8.


    Ovsejevich9 define la legítima como el “…derecho de ciertos parientes próximos -denominados legitimarios- sobre una determinada porción del patrimonio del causante a cubierto frente a las disposiciones liberales de este…”.


    Dice el autor que es un derecho, ya que está protegido por la ley. Refiere a legitimarios, porque solo lo tienen ciertos parientes unidos muy estrechamente con el causante. Cuando se hace referencia a determinada porción, se establecen porcentajes de acuerdo a que legitimario concurra y agrega, que es del patrimonio del causante y no de la herencia, pues para el cálculo de la masa se comprenden también los bienes donados en vida por el de cujus.


    Las porciones que corresponden a cada heredero legítimo legitimario son diferentes, a los descendientes corresponden 2/3 (dos tercios), mientras que a los ascendientes y cónyuge 1/2 (un medio), conforme lo ha establecido el legislador (art. 2445 CCC). Así, el nuevo Código ha venido a reducir las porciones mayores que regulaba el Código Civil derogado, de 4/5 para los descendientes y 2/3 para los ascendientes, conservando inalterada la del cónyuge y eliminando la de la nuera y yerno viudos, sin hijos10.


    Sus características son la inviolabilidad11, la irrenunciabilidad y el orden público que caracteriza las normas que la regulan.


    La legítima es intangible, no se puede tocar, afectar, limitar, ni gravar y si se lo hace, se lo tiene por no escrito, conforme el art. 2447 del CCC12.


    En referencia a la segunda característica diremos que, como no se puede renunciar a la herencia futura (art. 1010 primer párrafo CCC), tampoco se lo puede hacer respecto a la porción legítima, cuando la sucesión aún no ha sido abierta (art. 2449 CCC)13.


    Por último, el régimen legal es de orden público14, no puede ser dejado sin efecto por voluntad de los pactantes o del testador, en ejercicio de la autonomía de la voluntad.


    Pérez Llana afirma que el orden público “…es la protección inviolable que el Estado dispensa a un ordenamiento jurídico para asegurar su integral vigencia en vista de una particular apreciación del bien común, la seguridad y la justicia”15. Entonces, se impone una observancia y una protección de la porción legítima, porque la ley quiere que todos los herederos legítimos legitimarios mantengan el porcentaje correspondiente16.


    Es indiscutible, por lo tanto, que la legítima es una institución de orden público (art. 12 CCC), ya se lo conciba como la protección inviolable que el Estado dispensa a un ordenamiento jurídico que asegura su vigencia temporal en vista de una apreciación peculiar del bien común, la seguridad y la justicia o como el conjunto de principios eminentes, religiosos, morales, políticos y económicos a los cuales se vincula la digna subsistencia de la organización social establecida. El verdadero alcance de la limitación está íntimamente vinculado al significado que se le atribuya a la noción de orden público17.


    Esto se traduce en una serie de disposiciones que lo reflejan18, como la prohibición de todo pacto sobre herencia o legítima futura (arts. 1010 y 2444, 2449 CCC); la prohibición de imponer gravámenes y condiciones a las porciones legítimas (art. 2447 CCC); la acción de complemento (art. 2451); la opción otorgada al heredero en caso de legados de usufructo, uso o habitación o renta vitalicia (art. 2460 CCC); la acción de reducción en cabeza del heredero, cuando la partición por donación lo ha afectado en su legítima (art. 2417 CCC); la acción de reducción contra disposiciones testamentarias y donaciones (art. 2444, 2452, 2453 y ss. CCC)19, la constitución de un fideicomiso testamentario (art. 2493 CCC).


    La principal nota distintiva es la existencia de límites20; se limita la autonomía de la voluntad de una persona21 para disponer en forma gratuita de sus bienes cuando existan legitimarios, para los cuales debe preservar parte del patrimonio22.


    Es decir que la legítima hereditaria se afirma en la solidaridad familiar, con fundamento en la pietas familiae23 del derecho romano, que impone la obligación de proteger y ser consecuentemente piadoso con los parientes más cercanos, con aquellos que acompañan al causante durante su vida, poniéndose en el lugar del otro en la relación jurídica y reconociendo la calidad coexistencial de la persona humana24.


    Volviendo al objeto del fenómeno sucesorio, al incluirse los derechos de carácter patrimonial como parte del objeto de la transmisión sucesoria, no podemos sino destacar al derecho de propiedad o de dominio, como parte de esa universalidad.


    La persona, en general, durante su vida desarrolla su actividad profesional, laboral, comercial, etc. y produce una fortuna, poca o mucha, grande o pequeña, pero un patrimonio al fin, y sabe que al ocurrir su fallecimiento transmitirá a sus sucesores.


    Dice Thiers “Obsérvense sino la mayor parte de los padres cuando han llegado a cierta edad: ¿Para quién trabajan sin descanso cuando sus fuerzas empiezan a flaquear? Trabajan para sus hijos y tienen a dicha sus penosas labores, con solo pensar que los seres, pedazos de sus entrañas, recogerán el premio de tantos afanes”. Luego expresa: “Suponed que se viesen privados de transmitir a sus descendientes todo cuantos hubiesen reunido por aquellos medios, indudablemente se hubieran parado en la mitad de su carrera, cuando sus fuerzas eran más activas...”25.


    Vallet de Goytisolo, dice que un hogar es el rincón limitado en torno al cual se aprieta un grupo de seres unidos por la sangre y que la casa es el abrigo cerrado de dicho grupo. “Ahí tenemos el principio hereditario. Este instinto de permanencia sin cesar lucha en el corazón humano contra el invencible transcurrir del tiempo”26.


    Finalmente, Thiers afirma que, en el sistema hereditario “…trabaja el padre cuanto puede hasta el último día de su vida; el hijo, perspectiva del padre, halla en sus hijos otra igual y trabaja para ellos como trabajaron para él; no se para, cual no se paró su padre y todos inclinados hacia el porvenir cual un afilador hacia la muela, agitan, agitan sin cesar esa muela de la cual emana el bienestar de sus nietos, y no solo la prosperidad de las familias sino también la del género humano…” y concluía manifestando que “…instituyendo la propiedad personal dio la sociedad al hombre el único estímulo que puede excitarle a trabajar. Faltábale una cosa; hacer infinito el estímulo y este fue su objeto al instituir la propiedad hereditaria…”27.


    Mediante la herencia, la propiedad se perpetúa en manos privadas, constituyendo propiedad y herencia de manera igual, elementos básicos de un orden patrimonial y social basado en la autonomía privada28.
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